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Magneto Generador 


de Corriente Eléctrica 


Interesante máquina para realizar experimentos 


y o 
1 


Se acciona a mano - Un niño puede manejarlo sin 


peligro alguno =- Valioso elemento instructivo, especial 


para enseñanza de la generación de electricidad por 


medio de electro-imanes - Indispensable en las escuelas 


e institutos educacionales - Estos magnetos son facil- 


mente desarmables y se adaptan, por sus imanes y por 


sus ofras partes, a la realización de mútiples experi- 


mentos electro-magnéficos. - 
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En los tiempos anteriores al ad- 
venimiento de la electricidad, la 
sente recurría a los medios más 
ingeniosos para substituír la luz 
del sol y alumbrar eficazmente 
sus habitaciones, y si bien en los 
tiempos actuales el alumbrado 
eléctrico ha terminado casi por 
completo con todos los faroles, 
candelabros y linternas que se 
usaban en los tiempos de la co- 
lonia, en lo que al uso diario y a 
la práctica respecta, estos obje- 
tos todavía pueden subsistir co- 
mo elegante modelo decorativo 
cuando son empleados con tino y 
huen criterio, y muy particular- 
mente cuando los muebles y el es- 
tilo arquitectónico lo permite. En 
este sentido, el candelabro para 
rincón que ilustramos en la pre- 
sente nota, con sus dos pequeños 
espejos en forma de diamente, 
destinados a aumentar por refle- 
eción la escasa iluminación de la 
bujía de cera, se recomienda a 
los carpinteros aficeionados por 
su sencillez, sobriedad y buen 
gusto. 

Para construir un modelo igual, 
comiéncese por reproducir, au- 
mentando al tamaño que se de- 
sea que tenga el objeto una vez 
terminado, la parte superior en 
forma de adorno. La madera a 
emplearse será pino tea 0 spru- 
ce, de 3/8”. Uno de los costados 
debe ser 3]8”? más ancho que el 
otro, para sobrepasarle y formar 
el rincón. La parte inferior 0 
fondo es un cuarto de círeulo 


ea 
para. rincon de 


Estilo Colonial 


exacto, trazado con un radio de 
4/8?” 

Luego que las tres piezas han 
sido cortadas y se ha hecho el 
vaciado de las aberturas en for- 
ma de diamante donde serán co- 
locados los espejos, rebájese la 
madera en la parte de atrás pa- 
ra permitir la colocación de los 
mismos en forma similar que el 
vidrio de un cuadro, Se arma 
entonces todo econ cola de car- 
pintero, de buena calidad, me- 
tiendo también aleunos tornillos 
donde sea necesario, para dar ma- 
yor rigidez al-conjunto. Clávese 
o atorníllese el fondo a las pie- 
zas laterales, practicando previa- 
mente pequeñas perforaciones 


para evitar que se raje la made- 
ra. Los tornillos serán empotra- 
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dos, y las cabezas tapadas con 
madera plástica. 

Corn una escofina se rebajan 
ahora los bordes de los costados 
y del fondo hasta el punto que 
“Se considere necesario, tratando 
de darles un aspecto parecido al 
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de la ilustración. También hay 
que rebajar en igual forma los 
bordes de las aberturas corres- 
pondientes a los espejos. Quítese 
el exceso de madera en la parte 
de arriba, donde las dos tablas 
que forman los costados se Jun- 
tan. Después de usar la escofina, 
aplíquese papel de lija hasta em- 
parejar, alisar y redondear bien 
todos los bordes exteriores( no 
los que harán contacto con la 
pared) y hágase un agujero chi- 
eco en una de las tablas, en su 
parte superior y lo más aproxí- 
mado posible al vértice de unión 
con la otra, para permitir col- 
ear el candelabro en la pared. 

La madera está lista entonces 
para recibir el acabado. Se da 
primero una mano de una pintu- 
ra clara. Se deja secar, y se da 
luego otra mano de shellac di- 
luído en alcohol. Esta es una 
capa de lavado, de manera que 


debe ser delegada; su objeto es” 


impedir que la mano siguiente 
de pintura penetre demasiado. 

Para obtener un efecto anti- 
cuado, mézclese tierra de sombra 
quemada con acelte de limo y un 
poco de desecante japonés, y 
aplíquese. Luego repásese con un 
pincel seco y blando, en forma 
de obtener un color suave y lus- 
troso. Hágase entrar el color en 
los rincones y ángulos, pero quí- 
teselo de los sitios que en un ob- 
jeto antiguo acusarían natural- 
mente huellas de desgaste. Una 
vez que el glaseado está seco, 
dése al candelabro dos manos 
deleadas de shellac, frótese con 
lana de acero, y aplíquese cera 
en pasta. 

Para hacer el porta-bujía, cor- 
tese una tira de cobre en plan- 
chuela de 3/4” x 2 5/8, de un 
espesor que permita trabajarlo 
econ comodidad. Arróllese esta ti- 
ra alrededor de un trozo de ma- 
dera o tubo de 3/4” de diáme- 
tro. Sóldese la juntura, haciendo 
un “tubo corto de 3|4”. Córtese 
un círculo de cobre de la misma 
planchuela, de 1 1/2” de diáme- 
tro, y sóldese el tubo a él. Clá- 
vese el porta-bujía al estante con 
elavitos cortos de bronce, eni- 


(Sigue en la pág. 64) 
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UN INGENIERO OPINA SOBRE LOS RABDOMANTES 


¿Debemos ereer en los rabdo- 
mantes? 

Tal pregunta se les repite cen- 
tenares de veces a los ingenieros 
de minas. 

La mayor parte no “cree” en 
ellos. Otros “creen”. Cuestión 
irritante que quisiera ver resuel- 
ta en forma distinta a un artícu- 
lo de fe. 

Pero no se trata solamente de 
creerlo de no creer. Se busca agua 
para una usina o para una po- 
blación. Se estudia la instalación 
de un sondaje para petróleo... 
Llesa el rabdomante. Es un ve- 
nerable sacerdote o un bondado- 
so viejo preceptor resplandecien- 
te de buena fe. La varilla tiem- 
hla en sus manos. Se agita fre- 
néticamente. 


¿Es prudente aceptar sus in- 


dicaciones y seguir su consejo? 

Sobre el punto inicial de ““ere- 
er”? o no “creer”? se ha diseuti- 
do muchísimo y se seguirá diseu- 
tiendo mucho más todavía. 

Los “creyentes”? hacen obser- 
var que la varita del zahorí no 
es un instrumento mágico, sino 
el cbediente amplificador de pe- 
queños movimientos inconseien- 
tes. 

¿Por qué los organismos super- 
sensibles no reaccionarían ante 
las “emanaciones”? o “radiacio- 
nes”, del agua, del petróleo o de 
los metales subterráneos?. 

Trataríase de un sentido espe- 
cial, tan difícil de explicar a quie- 
nes no lo poseen, como los ceolo- 
res a un ciego, pero tan compren- 
sible al menos como el sentido 
de orientación de las palomas 
mensajeras. 


Los **desereídos”” conceden la 
posibilidad de “algo?” fuera de 
lo común; pero preguntan: ¿Có- 
mo puede el rabdomante tener la 
noción justa de la profundidad 
de los pozos. de la calidad del 1í- 
quido, la pureza microbiológica 
del agua o distinguir los diferen- 
tes minerales, el petrólyeo, la sal, 
etcétera ? 

Y si tal cs su poder de explo- 
rar terrenos a la distancia por 


medio de una varita o de un pén- 
dulo, ¿no podrían también des- 
cubrir el sexo del niño en el se- 
no materno o diagnosticar el có- 
lico de los equinos, y la tubercu- 
losis del ganado vacuno? 

¿Cómo salir de este círculo vi- 
celoso? : 

Muy sencillamente — contes- 
tarán los espíritus científicos, co- 
1.0 Marcell Boll; — hagamos ex. 
p.rimentos: propongamos a los 
mabdomertes problemas elemen- 
tales bien planteados, ejerciendo 
un severo control. 

Y bien: he conocido en mi ca- 
rrera buen número de rabdoman. 
tes y puedo asegurar que es im- 
posible hacerles aceptar seme- 
jantes demostraciones experimen- 
tales. 

La casi totalidad de ellos to- 
maron como injuria personal la 
propuesta. Los más dados a la 
ciencia — en menor cantidad — 
prefirieron exponer sus origina- 
les teorías sobre captación de 
lones, de rayos alfa, beta.... , 
etcétera, mediante la varilla. T - 
do, menos acceder a buscar en el 
jardín un bloque de plomo ente- 
rrado ex profeso. 


Coloquémonos, pues, delibera- 
damente en el terreno práctico. 


La estadística de los hechos 
permite ver que en' esta materia 
los éxitos y las derrotas se equi- 
valen. 


En el transeurso de una larga 
serie de búsquedas de petróleo 
realizadas por mí en Francia y 
en las colonias, he tenido ocasión 
de ver, de oír y de observar a 
numerosos rabdomantes. Por el 
método expuesto anteriormente 
traté de formarme una opinión 
personal — alejando todo prejul- 
cio — sobre el valor y la exten- 
sión de su arte. Puedo compen- 
diar muy sencillamente las con- 
elusiones sacadas como sigue: 

19 En materia de petróleo no 
he visto jamás a un rabdomante 
anunciar un resultado realmente 
lenorado antes de su predicción 
que haya luego sido confirmado 
con el sondaje. Sería ésta una 
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virtud eficaz de la varita, pues 
nada me interesa que se me diga 
que hay petróleo en Pechelbronn 
o a cuatrocientos metros de pro- 
fundidad bajo la plaza de la Con- 
cordia. 

22 Con frecuencia he visto a 
rabdomantes hacer sondajes en 
terrenos que un elemental estu- 
dio geológico hubiera bastado pa- 
ra evitar. Presencia de terrenos 
eristalinos, vecindad inmediata 
de nivelaciones, etcétera. 

32 Considero, en definitiva, 
que, para localizar un pozo de 
petróleo en determinada zona 
ofrece menos garantía la consul- 
ta con el rabdomante que jugar- 
lo a cara o Cruz... 

Bien cimentada esta convie- 
ción en materia de petróleo, con- 
servaba todavía la duda en cuan- 
to al deseubrimiento de agua 
subterránea. 

Se cuenta éxitos y fracasos en 
su balance, y es difícil pesar los 
unos en proporción a los otros. 
Por otra parte, los buenos resul- 
tados son menos convicentes aquí 
que en el caso del petróleo, sien- 
do de tanta abundancia el agua 
en la Naturaleza. 


Luego, el zahorí es siempre un 
poco geólogo y recibe informa- 
ciones de los poceros. 

En resumen, no creo convicen- 
tes esas historias de castellanos 
a quienes un rabdomante  des- 
cubre manantiales de agua en 
sus parques. 

Trájome el azar un caso die- 
no de consideración. Al explo- 
tarse una mina, los trabajos sub- 
terráneos pusieron en evidencia, 
a treinta metros de profundidad, 
un río subterráneo, de curso ca- 
prichoso, anastomozado y de con- 
siderable caudal. 


Supe que con anterioridad a 
este hallazgo aleunos rabdoman- 
tes, habían cavado en ese terreno. 

Entonces me dije: si existe en 
ellos verdaderamente una reae- 
ción por la presencia del agua 
en su sensibilidad, esta masa lí- 
auida a escasa hondura no pue- 
de haberles pasado inadvertida. 
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He aquí una mesita muy fácil 
de contruir y de líneas esencial. 
mente modernas. La misma sen- 
cillez de su diseño la recomienda 
a la consideración de todos los 
aficionados noveles o principian- 
tes que todavía no poseen un con- 
junto bastante completo de herra- 
mientas. Por otra parte, es una 
obrita ideal para construir ente- 
ramente a mano, sin necesidad de 
herramientas mecánicas, Como 
tornos, ete. Todo lo que se nece- 
sita es un serrucho, una sierra de 
bastidor, una escofina, una lima 
y un martillo. También se preci- 
sará un cepillo, si las tablas con 
que se va a trabajar no han sido 
alisadas todavía. 


Madera a Emplearse. 


Para el mueblecito que nos ocu- 
pa puede emplearse gran varie- 


dad de maderas, según la impor-' 


tancia que se le quiere asignar, y 
el acabado que está destinado a 
recibir después. Así, puede em- 
plearse el roble, el nogal, el fres- 
no, spruce, pinotea, ete. El mode- 
lito que ilustramos fué hecho en- 
teramente con tablas de 3/8”, pe- 
ro puede emplearse también made 
ra de 1/2” si así se desea. 


La parte o plano superior es de 


Mesita 
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para el 


Living - Room 
9 


forma circular y de 20” de diá- 
metro (51 centímetros). Después 
de cortarla, con la sierra de bas- 
tidor, las marcas e irregularida- 
des que queden podrán eliminat- 
se con el cepillo, regulado para 
cepillar muy delegado. O bien pue- 
de usarse una escofina pequeña, 
trabajándola de los bordes de la 
madera hacia adentro. Si se está 
construyendo la mesita con ta- 
blas enchapadas de otras made- 


.Tras más finas, debe tenerse mu- 


cho cuidado al acabar los bordes 
para evitar de dañarlas o sacar 
astillas del enchapado. 


Haciendo el Estante. 


El estante o repisa se constru- 
ye en dos mitades. El diseño (Fig. 
1) da todas las medidas necesa- 
rias. Primero córtese un pedazo 
cireular de 14 pulgadas (apróxi. 
36 centímetros) de diámetro, el 
que se serruchará luego en dos 
partes iguales. Luego háganse las 
ranuras, teniendo cuidado de ha- 
cerlas con mucha precisión y 
exactitud. Para ello, conviene pro- 
harlas con un trozo de madera 
de 3/8” de vez en cuando, para 
asegurarse de que no se las está 
haciendo ni demasiado grande ni 
demasiado chicas. Ahora rebáje- 
se 3/16” el borde recto de cada 
mitad, como indica la ilustración. 
Esto se hace para permitir que 


las espigas así formadas penetren 
hasta la mitad en la ranura en B, 
Fig. 2. Dése una terminación es- 
merada a cada una de las piezas, 
y pónganse a un lado provisoria. 
mente mientras se procede a ha- 
cer los parantes eruzados o miem- 
bros verticales. 


- 
Construcción de los Parantes. 


El diseño de los parantes es el 
que ilustra la Fis. 2. El contorno 
externos de ambos es idéntico; en 
cambio, la disposición de las ranu- 
ras varía. Como es natural, la ri 
gidez de la mesa una vez termi- 
nada y ensamblada depende del 
ajuste perfecto de todas sus pie- 
zas, así que conviene probar re- 
petidas veces si ajustan bien a 
medida que va adelantando la 
obra. Es preferible pecar por el 
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uede 


idrio en un 


aller 


Todos consideran que los vidrie- 
ros puedan ahorrarnos tiempo y 
dinero para cortar los vidrios, pe- 
ro si se trata de un pequeño tra- 
bajo de reparación, el aficionado 
aventajado se siente capaz de efee- 
tuarlo. Aunque a veces se ve al 


mismo aficionado romper vidrio ' 


tras vidrio, en defensa de su teo- 
ría, nos inelinamos a participar de 
su confianza en este trabajo, sl 
observa unas pocas reelas prácti- 
cas, desarrolladas a través de lar- 
go tiempo de experiencia, y no 
persiste en inventar un método 
propio. 

Para comenzar, es necesario se- 
Nalar una cosa particularmente 
importante, y a la que pOCas ve- 
ces se la considera seriamente. Es- 
ta es la edad del vidrio. Por lo 
tanto si es una hoja vieja de vi- 
drio, sobre la que hay que operar, 
no se debe esperar mucho de ella. 
La facilidad con que se puede cor- 
tar el vidrio depende de la edad 
de éste. Si se trata de una pe- 
queña «pieza cuyo reemplazo no 
sea muy costoso, y ésta es vieja, 
es mejor utilizar un vidrio nuevo. 

Supongamos que se quiere sa- 
car el fondo de una botella para 
utilizarlo como aislador para una 
antena de radio, o bien para cual- 
quiera de los cien usos a que se 
la puede destinar en el taller. Na- 
turalmente, se requiere un corte 


ortar 


asero 


limpio y sin bordes cortantes, más 
O menos cerca de la mitad de la 
botella. Esto parece difícil. pero 
he aquí una manera fácil de ha- 
cerlo. Se toma un trozo de piolín, 
el que se embpapa en kerosene 0 
nafta, poniéndolo luego alrededor 
de la botella en el punto que se 
desea hacer el corte y atándolo. 
Ahora se toma la botella con am- 
bas manos, cuidando que el nudo 
quede en la parte inferior para 
que el piolín no se caiga al que- 
marse (Fis. 1). Cuando se ha 
quemado el piolín, se dan unos 
eolpecitos en la botella, a lo largo 
de la línea donde estaba éste, y 
la parte superior de la botella se 
desprenderá limpiamente. 


También se puede cortar el vi- 
drio con un atizador u otra pleza 
de metal calentada al rojo, pasán- 
dola lentamente sobre la línea del 
corte. Golpeando luego el vidrio a 
lo largo de esta línea, se obtendrá 


un corte perfecto. Lia botella men- - 


cionada antes, puede cortarse con 
este método, el cual sirve también 
para cualquier clase de vidrio. 

Si se carece de fuego se puede 
recurrir a otro de los elementos 
de los antiguos, es decir, el agua. 
En este caso, sin embargo, se debe 
restringir la operación a la co- 
rrección de los cortes, no siendo 
en modo aleuno -posible cortar un 
vidrio por la mitad con este mé- 


todo. El agua sirve en este caso 
para amortiguar la vibración del 
vidrio al cortarlo. Lo que se uti- 
liza más generalmente para este 
método es una tijera de cortar la- 
ta (Fig. 2) y la operación se lle- 
va a cabo debajo del agua en un 
recipiente adecuado. 


Entre los objetos que más fre- 
cuentemente Se rompen se encuen- 
tran los discos de cristal para las 
Cajas de instrumentos y los eris- 
tales de los faros de automóviles. 
Como éstos últimos están sujetos 
en su lugar por un anillo o bas- 
tidor, no es necesario en este caso 
obtener un borde muy liso. Si se 
necesita un borde perfectamente 
liso, hay que utilizar un cortavi- 
drios circular, efectuando la Ope- 
ración debajo del agua. Si por el 
contrario no hace falta un borde 
muy liso se puede utilizar la ti- 
jera de cortar lata, siempre deba- 
jo del agua. Cuanto más grande 
sea la tijera mejor saldrá el corte. 
Hay que tener cuidado de no de- 
jar los pedacitos de vidrio por 
cualquier parte, para evitar las 
lastimaduras. 

Se puede recurrir al papel de 
esmeril para alisar los bordes. Si 
no se quiere utilizar el método del 
agua, es necesario trazar líneas ra- 
diales desde la circunferencia que 

-se desea cortar hasta el borde de 
la hoja de vidrio (Fig. 3). La 


dl 
--_. 


e 
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mejor manera de hacerlo es la si- 
guiente: Si se traza el círeulo, 
luego las líneas radiales y por úl- 
timo se eolpea el cristal, Se 0b- 
tendrá el “eírenlo deseado, pero en 
los puntos de donde parten las 
líneas radiales, quedará una pun- 
ta de vidrio, a la cual hay que 
quitar luego. Pero si por el con- 
trario, se golpea alrededor del 
círeulo en seguida de haberlo tra- 
zado, y luego se trazan las líneas 
radiales, se conseguirá un corte 
perfecto sin las puntas de vidrio 
mencionadas. 

Para cortar un agujero circular 
en una hoja de vidrio, se traza el 
círeulo con un cortavidrios circu- 
lar, pero si se trata de sacar la 
circunferencia directamente, 10 
más probable es que se rompa todo 
el eristal. Lo mejor es trazar un 
círeulo concéntrico y pequeño en 
el centro de la cireunferencia ma- 
yor, y de este mismo centro hacer 
partir líneas radiales hasta el bor- 
de del círeulo mayor. 


El círculo pequeño se rompe 
luego golpeándolo con un martillo 
pequeño, continuando luego con 
los segmentos del círculo, y se ob- 
tendrá así un agujero circular 
muy bien cortado (Ver fig. 4). 

Si se desea practicar una aber- 
tura en una hoja de existal ya 
instalada, la cual no sea accesible 
del lado interior, y se quiere estar 
seguro de que él pedazo cortado 
no caiga al interior rompiendo 
algo, un poco de cinta adhesiva 
resolverá el problema. Se empieza 
el corte como de costumbre, pero 
en la parte superior y a través de 
la línea del corte se colocan unas 
tiritas de cinta adhesiva a medida 
que se progresa con el corte de la 
circunferencia, como se ve en la 
Fig. 5. 

En la parte inferior se coloca 
una sola tira de cinta (quizás dos 
si el vidrio es demasiado grande), 
luego se golpea el vidrio alrededor 
del corte para hacerlo salir, y en- 
tonces usando la punta exterior 
de la tira inferior como asa se 
puede sacar el vidrio fácilmente. 
El interior está así a salvo de 
cualquier perjuicio que pudiera 


ocasionar el pedazo de vidrio al 
caer, y la cinta actúa también pro- 
tegiendo. las manos. del operador 
al agarrar el pedazo de vidrio cor- 
tado. 


No hay en esto de cortar vidrios 
una operación que parezca tan di- 
fícil, y que sea sin embargo tan 
fácil, cuando se la sabe efectuar, 
como la de perforar el vidrio. Lo 
primero que se debe hacer es to- 
mar un tornillo u otro objeto re- 
dondeado de contorno aproximado 
al agujero que se desea practicar 
y atornillarlo a un taco de made- 
ra, dejando la cabeza del tornillo 
fuera de contacto con la superficie 
de la madera. Luego se pone el 
vidrio que se quiere perforar so- 
bre la cabeza, del tornillo, de ma- 
nera que ésta coincida con el pun- 
to donde se desea perforar, y lúe- 
go con un martillo de acero pe- 
queño se golpea alrededor de este 
punto (como en la figura 6) te- 
niendo cuidado, sin embargo, de 
no golpear sobre un área mayor 
que la del agujero a pertorar. 
Estos golpes no tienen otro objeto 
que el de tornar áspera la super- 
ficie del vidrio para que el taladro 
pueda agarrar. 


Entonces se toma una lima tri- 
angular pequeña y se afila su ex- 
tremo hasta que forme una punta, 
lo que se puede hacer De medio 
de una máquina de afilar, tenion- 
do cuidado de que el o hue se 
produce no destruya el temple de 
la Husa 7 no se tiene una má- 


E ii 


A 


quina, se puede reemplazar por 
una piedra de afilar. Hecho esto, 
se inserta la lima en un taladro 
y se practica el agujero. La me- 
dida de'éste, naturalmente, depen- 
derá de lo que se introduzca la 
lima en el vidrio, debido al au- 
mento de su diámetro de abajo 
arriba. 
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TRABAJANDO CON ASTA 


Un material barato y que se presta para construir muchos adornos 


El aprovechamiento de los cuer- 
nos vacunos para construir ador- 
nos, útiles, peines, ete., ha tenido 
siempre muchos partidarios, por 
lo que creemos conveniente dar 
aleunos detalles útiles para tra- 
bajar ese material, en la forma 
más sencilla y eficiente. 


Soldadura 


Se calienta ligeramente. los pe- 
dazos que se quiere juntar ponién- 
dolos cerca del fuego. Después se 
rasca para formar biseles que se 
aplicarán uno encima de otro. Se 
aprieta entonces fuertemente 'con 
pinzas durante unos momentos. 
Luego se quita lo que sobresale de 
la superficie y se frota con trípoli 
para pulir, quedando casi invisi- 
ble la juntura y la soldadura muy 
fuerte. 


Flexibilidad del asta 


Basta sumergir los objetos a los 
que se quiere dar más elasticidad 
en un baño compuesto de: agua 
fría, 6 litros; ácido nítrico, 6 li- 
tros; ácido piroleñoso, 4 litros; 
tanino, 10 kilogramos; bitartrato 
de potasa, 4 kiloeramos; sulfato 
de cinc, 5 kilogramos. En este ba- 
ño deberán permanecer diez días 
los objetos, y al cabo de ellos ha- 


. brán adquirido una flexibilidad 


orande. 


Blanqueo 


Se mezcla 30 gramos de minio 
y 5 de cal viva, que se diluye en 


una lejía de potasa de modo que 


se obtenga una lechada muy flúi- 
da. Se sumerge el asta en ese ba- 
ño durante 15 o 20 minutos. No se 
debe prolongar más el baño para 
evitar que el asta se ponga que- 
bradiza y tome un aspecto polvo- 
riento. Se retiran los objetos, se 
les “seca con un paño de lana y, 
acto seguido, se les echa en un 
baño de 5 partes de agua por 1 
de ácido clorhídrico, El sulfuro de 
plomo del asta se convierte en elo- 


ruro, lo cual da al producto un 
hermoso color blanco de leche. 
Cuando se ha logrado el matiz re- 
querido, se retira los objetos y se 
les pone a secar entre salvado. 


Í 


Para dar al asta el 
aspecto de nácar 


Se emplea para ello esencia de 
Oriente, que venden todos los fa- 
bricantes de perlas falsas en fras- 
quitos que contienen, además, 
agua amoniacal. Cuando hay que 
servirse de la esencia, se empie- 
Za por decantar el agua, que só- 
lo sirve para impedir que el aire 
altere aquélla. Entonces se vier- 
ten algunas gotas de la mixtura 
nacarada en una cola hecha en 
el baño maría con gelatina muy 
blanca y agua. 

Cuando la cola es hien homo- 
génea, se aplica con el pincel, en 
caliente, sobre la superficie que 
hay que nacarar. Es preciso hacer 
la aplicación por capas regulares 
y esperar que cada una esté seca 
antes de reforzarla con una nueva 
capa. 


Asta artificial 


No tiene el asta'artificial las 
mismas cualidades que la verda- 
dera; pero como se hace de des- 
perdicios, resulta mucho más ba- 
tata y llega tener a veces igual 
aspecto. Se hace de pieles de buey, 
caballo, mulo, asno, etc. Una vez 
despojadas de su pelo y secas, se 
las sumerge en un baño de azufre 
fundido, donde la acción de este 
cuerpo las hineha y pone trans- 
parentes. Se las quita del baño, se 
las prensa y se las hace secar. En- 
tonces quedan duras y transpa- 
rentes. Si el baño de azufre se ha 
prolongado más de lo debido ad- 
quieren demasiada dureza, y en- 
tonces es preciso hacerlas hervir 
más o menos según el erado de 
elasticidad que se quiere que ten- 
gan. 

Para convertir las pieles en asta 


se echa mano de las que están 
muy agujereadas o que tienen ta- 
les defectos que no se las puede 
emplear al natural. Y a falta de 
cueros se transforma en asta los 
retales, que se tratan de igual mo- 
do que las pieles enteras. Se los 
pulveriza después del baño de azu- 
fre, se les mezcla con una cola 
apropiada y, como a las pieles, se 
les da el color que se desea. 


Teñido = 


Muy a menudo se tiñe el asta 
de negro por este procedimiento : 
se toma 1 volumen de mercurio, 
uno de ácido nítrico, 2 de agua. El 
primero se pone en una cápsula 
de porcelana, se le añade el ácido 
y se calienta a fuego lento. Cuan- 
do ya no se desprenden vapores 
brillantes, se añade el agua. Se de- 
ja el cuerno durante doce horas 
en ese líquido, luego se lava y se 
le pone durante dos en una solu- 
ción de sulfuro de potasio. Se la- 
va con agua clara, después con 
úna acidulada con ácido clorhídri- 
co y otra vez con agua pura. 

Hay también otro procedimien- 
to que consiste en poner los ob- 
jetos de asta en una lechada mi- 
nio, cal y agua, y dejarlos 24 ho- 
ras en ella. Después se lavan, se 
deja que se sequen y se les pule- 
Si se quiere obtener entonces cuer- 
no blanco se deja los objetos du- 
rante unos minutos en un baño de 
ácido clorhídrico concentrado, e 
inmediatamente adquieren un tin- 
te lechoso, Si en vez de ácido con- 
centrado se emplea extendido, se 
obtiene reflejos tornasolados co- 
mo los del nácar. 

Se puede teñir también el asta 
de todos los colores; pero a con- 
dición de que primeramente ad- 
quiera un tinte blanco y sobre él 
muerdan los demás colores que 
casi siempre son de anilina. El ma- 
tiz blanco se obtiene poniendo los 
objetos en un baño de ácido clor- 
hídrico que no contenga hierro ni 
arsénico. 
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Como se coleccionan pequeños insectos 
y mariposas 
Un “hobby” útil y entretenido 


El coleccionar mariposas y pequeños insectos 
es uno de los más interesantes entretenimientos 
de la primavera y verano. Comenzando en el mes 
de Septiembre el coleccionista tiene ocupación 
para todo el verano y principios del otoño. Es 
una ocupación muy entretenida. Además los in- 
sectos mismos son animalitos muy lindos y pre- 
sentan tal variedad que el interés nunca decae. 
Las mariposas espe- 
cialmente, son muy 
atractivas y no es difí- 
ell formar una peque- 
ña colección de ellas 
con la cual se puede 
voeupar un pequeño 
mueble en la casa. 

Hay que recordar 
que las mariposas son 
insectos muy delicados 
y que deben ser mane- 
jados con mucho cui- 
dado. Aquellas perso- 
nas con dedos delica- 
dos y sensibles son los 
mejores coleccionistas 
de toda clase de insee- 
tos. 


MATERIAL NECE- 
SARIO 


El montaje y la con- 

servación de las mariposas y demás insectos no es 
nada difícil El material necesario es sencillo y 
muy barato. Una red para cazar mariposas es na- 
turalmente necesaria, y se la puede obtener en 
cualquier casa de materal entomológico, pero el 
aficionado puede fácilmente fabricarse una con 
un metro de muselina, a la que se cose por am- 
bos lados dándole la forma de saco y provista 
de una jareta en su boca. Un trozo de alambre 
duro se dobla en forma de anillo, dejándole dos 
aletas en los extremos de 15 centímetros de lar- 
go más o menos, luego se pasa el alambre por la 
jareta de la red y se trabaja con los dedos hasta 
que forme un círculo alrededor del alambre. Las 
aletas se fijan a la extremidad de un palo o caña 
de un metro de-lareo por medio de alambre de 
cobre flexible o de piolín fuerte. Í 


BOTELLA PARA MATAR LOS INSECTOS 


mos 


ARE, 


Otra de las cósas que se requieren es la botella 
para matar los insectos, la que se puede obtener 


CORCHO 


en cualquier farmacia donde la munirán de la 
droga necesaria. ¡No hay que olvidar que ésta es 
venenosa! Lo mejor es utilizar un recipiente en 
uno de cuyos extremos se coloca una pulpa de 
hojas de laurel frescas. El otro extremo se lo uti- 
liza como cámara letal. La pulpa debe ser siem- 
pre recién hecha para que actúe inmediatamente 
cuando se coloca el insecto en la cámara. No hay 
que olvidar que el zu- 
mo de las hojas no de- 
be ponerse en contae- 
to con el insecto. 

Luego se necesita 
una caja para almace- 
nar los ejemplares, 
cualquier clase de ca- 
ja chata servirá; una 
caja de Y. kilo de ta- 
baco es adecuada. Una 
banda delegada de cor- 
cho se debe poner en 
el fondo de la caja pa- 
ra pinchar sobre ella 
los ejemplares des--. 
pués de ser sacados 
de la botella o el reci- 
piente. 


Alblandamiento de los 
insectos 


Ablandar los insec- 
tos antes de prepararlos para la colección es muy 
simple. 

Un buen método es el de colocar el insecto, pin- 
chado en un trozo de corcho conveniente para que 
flote sin que el líquido llegue a tocar al insecto, 
en un jarro u otro recipiente similar medio lleno 
de agua y cubierto con un trapo húmedo. Si los 
insectos están muy rígidos, es conveniente dejar- 
los en este recipiente por un par de días. 


OTRO METODO 


Otro método es dejarlos en la caja de almacena- 
je, después de humedecer la pieza de corcho so- 
bre la que están pinchados los insectos, sin per- 
mitir sin embargo, que el líquido toque los insee- 
tos. Los escarabajos, por ejemplo, pueden ser 
ablandados' colocándolos por pocos. minutos en 
agua caliente, y los insectos pequeños y delicados : 
se pueden colocar en papel secante ligeramente 
húmedo o en una tira de franela igualmente hume- 
decida. No'es posible colocar los insectos mien- 
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tras estén rígidos y secos. Para coleccionarlos se 
necesita una tabla —que se hace fácilmente con un 
pedazo de madera blanda -de unos 8 centímetros 
de ancho y del largo que se quiera; esta madera 
va provista de un canal en el medio que corre a lo 
largo de unos 7 centímetros de profundidas. El an- 
cho de este canal debe ser suficiente para alojar 
el cuerpo de los ejemplares que se coloquen en la 
tabla. Una delgada tira de corcho se pega en el 
fondo del canal. Son necesarias varias de estas ta- 
blas cuando se empieza una colección, 


PARA COLOCAR LOS EJEMPLARES 


Para colocar los ejemplares, se hace descansar 
el cuerpo del insecto en el canal, y con un alfiler 
o una aguja larga se alisan las alas a cada lado 
del cuerpo, teniendo cuidado de no estropear es- 
tas partes tan delicadas, y obrando con mucho 
euidado para no magullar el insecto o sacarle el 
“polvo”? que a menudo le da el color a las alas. 
La punta del alfiler para pinchar el insecto se 
pasará a través del tórax y luego se clavará en el 
corcho que hay en el fondo del canal. 


Después se cortan aleunas tiras estrechas de pa-. 


pel madera o de cartulina. Una de esas tiras se 
asegura con un alfiler en la parte antero superior 
izquierda de la tabla, un poco más arriba del nivel 
de la cabeza del insecto, de manera que las alas 
tengan libertad de movimiento por debajo del 
papel. 

Entonces se toma el ala superior con una pinza 
y se extiende hacia arriba hasta el alfiler que ase- 
eura la tira de papel a la madera. Esta tira de 
papel se aprieta entonces suavemente sobre el ala, 
para retenerla en esa posición, mientras que el 
ala inferior se lleva a su correcto lugar debajo de 
la otra colocando entonces la tira oblicuamente 
de arriba abajo y de izquierda a derecha para que 
actúe como un brazo para ambas alas. A continua- 
ción se pincha cuidadosamente un alfiler en el ex- 
tremo inferior del papel, terminando así con un 
lado del insecto, 


REMOCION DE LOS ALFILERES 


Con el lado derecho del insecto se hace luego 
exactamente el mismo trabajo, y se tiene el insee- 
to listo en la tabla de colección, donde puede ser 
dejado por un tiempo antes de eolocarlo en el 
mueble (ver detalle al final). Las antenas pueden 
mantenerse en su lugar por medio de alfileres co- 
locados a cada lado de ellas. 

Cuando las distintas partes están fijas y rígidas 
otra vez se pueden sacar los alfileres. 


ESCARABAJOS 


Cuando se fijen escarabajos en la tabla, hay que 
tener cuidado de colocar las patas y las antenas 
en su correcta posición, reteniéndolas así hasta 
que queden rígidas. Los insectos muy pequeños 
pueden ser pegados en trozos de cartulina en for- 
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ma de cuña, a través de cuyos extremos se pasan 
alfileres que los aseguren. 


COMO CONOCERLOS 


La cuestión de identificar mariposas, escaraba- 
jos y demás insectos no es muy difícil si se dispo- 
ne o se adquiere uno o dos libros técnicos buenos 
de la materia o también consultándolos en una bi- 
blioteca pública, o visitando museos. 


, EL MUEBLE PARA LA COLECCION 


El mueble puede ser lujoso o sencillo, grande o 
pequeño de acuerdo a los medios y espacio a dis- 
posición del coleccionista. Es fácil hacer una ade- 
cuado con madera de pino bien estacionada y pinú- 
tado. El mueble puede tener la forma de una caja 
en la cual se colocan bandejas, o puede consistir 
en cajoneitos —esta última forma es preferible, 
y la mejor medida para estos es de 35 a 40 centí- 
metros por lado y 5 centímetros de profundidad. 

Los cajoncitos deben estar cubiertos por una 
lámina de corcho en el fondo, y por una hoja de 
cristal en la boca para preservar los ejemplares 
del polvo y del aire. El eristal debe estar bien colo- 
cado, pero no fijo sino descansando sobre los bor- 
des del cajón y provisto de una cinta a cada lado 
para poderlo levantar. En una esquina de cada 
cajoncito se debe colocar un trozo de aleanfor en- 
vuelto en muselina y asegurado por medio de un 
alfiler. 
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Presentamos aquí una interesante y novedosa 
lamparita para velador, que por sus características 
especiales, hará sin duda las delicias de la gente 
menuda. Reviste la forma de un chanchito, y tan- 
to por la expresión que lleva pintada la cara del 
animal como por la manera de encenderse y apa- 
garse — mediante un tironcito de la trompa — se- 
rá motivo constante de regocijo e hilaridad. 

Con excepción de la pantalla de pergamino que 
se extiende desde las patas delanteras hasta las 
traseras, el chanchito está hecho enteramente de 
madera. En la punta de la trompa lleva un botón 
rosado grande, el cual va adherido a la cadenita 
del porta-lámparas. La lamparilla misma se .en- 
cuentra oculta debajo de la pantalla de pergamino. 

Para construir el chanehito, se comenzará por 
copiar la cabeza y la cola sobre un papel cuadricu- 
lado de la medida que se desee (cuadrados de 1/2” 
o de 1 centímetro). Para esto, se hará el trazado, 
cuilándose por el modelo de la figura 
1, cuidando reproducir la expresión 
de asombro del animal lo más fiel- 
mente posible. Esto es muy impor- 
tante, pues la verdadera comicidad 
de este diseño de lamparita reside en 
la sorpresa que debe manifestar el 
chaneho cuando se le tira de la trom- 
pa y la luz se enciende. Esto es más 


ol 


Una bonita lámpara de velador 
para el cuarto de los chicos 


aparente cuando uno entra en la pieza a obscuras 
y tira de la trompita, préndese la luz... y ahí es- 
tá el chanchito, entre indignado y sorprendido de 
lo que acaba de suceder. 

Una vez hecho el dibujo de la cabeza y de la 
cola en la forma explicada, se lo traspasa, colocán- 
dolo, sobre una tabla de 3/4”, y se corta con una 
sierra fina, como las que se emplean para los tra- 
bajos de calado en madera. Es necesario también 
practicar un agujero con una mecha de 1/4” desde 
la punta de la trompa hasta la parte posterior de 
la cabeza, para que pase la cadenita del conmuta- 
dor, según se vé en la fie. 2. En la parte de abajo 
de la cabeza se hará asímismo una pequeña ranura 
como puede apreciarse en la misma llustración, pa- 
ra que pase el cordón. A esta altura se hace una 
perforación en el pedacito de madera que forma 
a cola, para darle el aspecto de estar enroseada. 

Córtese ahora las patas, de un trozo de tabla de. 
3/4” de espesor, es decir de la misma medida que 
la empleada para la cabeza y la cola. Tanto la ta- 
blita que forma las patas delanteras como la que 
constituye las traseras son idénticas en forma y ta- 
maño. Su parte superior se redondea formando un 
semi-círeulo de un radio aproximado de 2 1/4”. Há- 
ganse: cuatro perforaciones. de 3/16” de diámetro 
y 1/4” de profundidad en los miembros delanteros 
y traseros, según se vé en la fig. 3 y en los lugares 
que indica la ilustración. Esas perforaciones están 
destinadas a recibir los cuatro palitos o varillas 
transversales que se extienden entre las Patas de- 


Diagrama de 1/2 pulgadas. 


ES 


— 


Figs. 1 


52 


lanteras y traseras, y las mantienen unidas. La ta- 
bla que forma las patas delanteras también tendrá 
una perforación de tamaño adecuado para recibir 
y sostener firmemente la base del porta-lámparas. 


(Véase la fig. 2). 


Después de cortar todas las piezas que antece- 
den, alisense bien con papel de lija y reúnanse pe- 
eándolas con cola de carpitero. También hay que 
asegurar la cabeza a las partes delanteras y la eo- 
lita a las patas traseras por medio de tornillos. A 
esta altura de la operación deberá insertarse así- 
mismo el porta-lámparas en el agujero que se le 
ha preparado en la tablita que forma los miembros 
anteriores. Un trozo de papel pergamino, de apro- 
ximadamente 8 1/2*”” de ancho por 11 1/2?” de lar- 
go, deberá extenderse bien tirante y pegarse a la 
parte exterior de las patas. Debe extenderse sufi- 
cintemente hacia abajo por los costados como para 
alcanzar y sobrepasar las varillas inferiores, y ha- 


brá que cortar y sacar un pequeño rectángulo de - 


cada esquina para que el segmento de pereamino 
entre patas delanteras y traseras puedan ser arro- 


$ 


Da 


MOTORCITO FIJO 


JOHNSON 


“IRON HORSE” 


5/8 H. P. 


A tiempos  - 


-— Equipo de luz del CROWIDES VO lis 0 
> armado con el motor SHE y 


4 


VIDENIEN AIN DA CIN CRU D DON DNgO DEUSUOOOAADOLOIC LODO RIOR COLADOR ADELA ERRE 


El motor más liviano y compacto, ideal para el taller casero, 
así como para accionar equipos 
en la casa, taller y estancia. 


ESPECIFICACIONES: A tiempos; ¡ignición a magneto; enfriado por 
aire; arranque a pedal; regulador automático de velocidad; 1750 R.P.M. 


IMPORTADOR 


ARTHUR S. HAWTREY 


—CERRITO 665 


A ONIMUVSUCAUL ALI AOV ADAGIO SOLOUUEDADLARR AID ADO DAA LUDSUD EGO LDURD LOGO RAUL ERAN GUERRA OOOO AO ATOS 


HOBBY 


llado parcialmente alrededor de la varilla y pega- 
do con cola. 

Cuando todo está armado y el papel de perga- 
mino se halla colocado en sw lugar, es tiempo de 
aplicar una mano de pintura blanca lisa a todas 
las superficies de madera. Se cuidará, empero, de 
que la pintura no manche la pantalla, para lo cual 
se cubrirá el pereamino con un trozo de papel cual. 
quiera. Cuando la pintura blanca se ha secado, dése 
una, mano de esmalte rojo coral o de cualquier otro 
color que se desee. Márquense las cejas con tra- 
zos de esmalte negro, y clávense pequeñas tachue- 
las o clavitos de bronce de cabeza redondeada en 
el sitio correspondiente a los 0Jos, para represen- 
tar a estos. Asegúrese un trocito de alambre al ex- 
tremo de la cadenilla del conmutador, y pásese este 
alambre por los agujeros de un botón erande (pre- 
feriblemente de color rosado o pardo), al cual se 
aseourará. El resorte que hay en el porta-lámparas 
tirará de la cadenilla y mantendrá al botón en su 


lugar, Bastará ahora enchufar en cordón en cual 


quier toma-corriente y la lamparita de velador es- 
tá lista para usarse. 
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1.—Vista de una pegueña tur- 
construída con algunas latas 
vacías. 


Fig. 
bina 


La mayoría de los muchachos, 
tarde o temprano, conciben la 
idea de construir una máquina 
a vapor. Este interesante proyec- 
to queda casi siempre sin reali- 
zarse, por tratarse de algo rela- 
tivamente complicado, que sobre- 
pasa los escasos recursos infanti- 
les, tanto respecto a conocimien- 
tos téenicos como a habilidad pa- 
ra llevarla a la práctica. Sin em- 
bargo, si en lugar de una máqui- 
na a vapor propiamente dicha, 
con su correspondiente cilindro, 
émbolo o pistón, biela, volante y 
demás partes accesorias que, pre- 
eso es confesarlo, son en reali- 
dad un poco difíciles de cons- 
truír para todo aquel que no po- 
sea hastante habilidad como me- 
cánico, se tratara de una simple 
turbina (que dicho sea de paso 
es también una máquina a vapor, 
aunque no en la acepción que 
ceneralmente se suele dar a este 
término) entonees la cosa cam- 
bhia radicalmente, y con un poco 
de buena voluntad y otro poco 
de práctica en el manejo de al- 
eunas sencillas herramientas, se 
puede construir una maquinita 
que funciona a las mil maravillas 
y que es capaz de hacer pasar 
un rato muy entretenido a los 
muchachos que comienzan a sen- 
tar vocación por estas cosas. 

El motoreito que pasámos a 
describir a continuación ha sido 
construído enteramente con latas 
y material de desecho. La Fig. 1 
muestra una pequeña turbina a 
vapor muy sencilla y exenta de 
peligro, fabricada con una lata 
de cocoa o café torrado, y algu- 
nos trozos de hojalata provenien- 


na | equeña 


Y 0 
u y acl | 
tes de otros recipientes similares. 
La lata de cocoa debe elesirse de 
tapa hien ajustada, la cual debe- 
rá soldarse a la misma en forma 
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Fig. 2.— Vista 
de frente. Ob- 
sérvese la posi- 
ción del pico. 


Vista lateral. 


de obtener un cierre perfecta- 
mente hermético. Para ello, se 
limpiará tanto la lata y la tapa 


VALVULA 


DOBLESE PSA AQUI 


Fig. 4. — Detalles del rotor y de ta 
palanca de la válvula de seguridad. 


(en el sitio donde van, a ser sol- 
dadas) con tela de esmeril, lue- 
go se le aplica un poco de ácido 
de soldar o un fundente, y se 
sueldan. La lata así cerrada cons- 
tituye la caldera de nuestra má- 
quina. 

Constrúyanse ahora dos sopor- 
tes para la caldera, dejando de- 
bajo suficiente espacio para po- 
der introducir un quemador de 
alcohol (Fig. 2) Cualquier lata 
vacía de galletitas, o una de las 
de kerosén, nos dará suficiente- 
material para construir los men- 
cionados soportes. En cuanto a 
la turbina, se hace también con 
una tapa de una lata de café. 
Márquese un número determina- 
do de divisiones igualmente es- 
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urbina a apor 


onsiruir 


paciados en el borde de la tapa, 
y efectúese un corte en las mis- 
mas, usando para el objeto una 
tijera de cortar metal en plan- 
chuelas (tijera de hojalatero). 
Cada una de las hojas así forma. 
das deberá ser torcida con los de- 
dos, o con unas pinzas, hasta dat- 
le la forma que indica la Fig. 4. 
Finalmente se practicará un agu- 
jero en el centro mismo de la ta- 
pa para dar paso a una aguja de 
acero de las de tejer, o cualquier 
pedazo de metal igualmente liso 
y redondeado. 

Hásanse a continuación los so- 
portes para la rueda de turbina. 
La forma de estos soportes puede 
apreciarse bien en la vista late- 
ral de la Fig. 3, y la manera de 
construirlos se halla claramente 
indicada en la Fig. 5. La rueda 
no necesita tener más de 1|2” de 
luz sobre la caldera, y los costa- 
dos de los soportes no es indis- 
pensable que se hallen muy sepa- 
rados - apenas lo suficiente para 
que haya lugar para practicar el 
agujero que ha de servir de eoji- 
nete, Este agujero se hará con el 
mismo taladro que sirvió para ha- 
cer la perforación en el centro 
de la tapa y dar paso a la aguja 
de tejer. El soporte terminado 
puede verse en la Fig. 5. Al sol- 
dar los soportes a la caldera, hay 


SOPORTES DE Turgta 
Hacer Dos 5 


LÍNEA PONTEADA 


Fig. 5. — Soportes para la rueda de 
turbina y forma de doblarlos. 


que cuidar de que queden perfec- 
tamente alineados. 

Esta ilustración muestra asimis- 
mo la forma de doblar la: lata de 
los soportes para darles la forma 
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requerida. Se notará también, 
exactamente debajo de la rueda 
de turbina, en la Fig. 3, y un po. 
quito a un costado en la Fig. 2, 
un pequeño pico cuyo objeto es 
dirigir el chorro de vapor contra 
las paletas de la rueda. La Fig. 
4 ilustra la forma de un trocito 
plano de lata que, una vez dobla- 
do y soldado, forma el pico des- 
tinado a servir para este fin. 

Al colocar el pico a la caldera, 
es preciso tener cuidado de hacer- 
lo de manera que el chorro de 
vapor quede bien dirigido contra 
las paletas, para lo cual conviene 
mantenerlo firmemente en posi- 
ción durante la operación de sol- 
darlo, mediante un pedacito de 
madera puntiaguda. 

Constrúyase ahora la válvula 
de seguridad, destinada a dar es- 
cape al exceso de vapor y elimi- 
nar así todo peligro de explosión. 
La forma de la barra se halla in- 
dicada en la Fig. 4. La válvula 
misma que Sirve para tapar el 
agujero, es una bola erande de 
acero de las que se emplean en los 
cojinetes de municiones. El ex- 
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UNA CADTA 


General Pico, Agosto 10 de 1936 
Señor Director de Hobby: 

He leído con suma atención el 
ejemplar correspondiente al pri- 
mer número de Hobby y no pue- 
do menos que enviarle mi más 
calureso aplauso, pues, en mi 
modesto juicio,=se trata de una 
publicación necesaria en el país 
y que está llamada a tener enor= | 
me difusión por la variedad, in- 
terés y propiedad con que trata 

todos los temas. 

Pienso coleccionar Hobby, en 
la seguridad de que, como uste- 
des manifiestan, tendré un utilí- 
simo elemento de ilustración Y 
consulta. 

He adquirido, también, el apa 
rato para copiar planos y dibu= 
jos, Drawoskope, y he alcamza- 
do espléndidos resultados para 
reproducir los plamitos de Hob-= 
by, con lo que evito cortar o des- 
bruir sus interesantes páginas. 

En suma, Hobby ha resultado 
todo lo que yo esperaba, de 
acuerdo a la sugestión de su pro- 
paganda, y tengo la certeza de 
que cada mes será mejor. Son 
los deseos de S. S. $. 

Alvaro Loizaga 
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tremo de la barra va conectada a 
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turbina, según puede verse en la 
Fig. 3; la pesa la constituye un 
pedacito de plomo. Armese ahora 
sobre el eje de la máquina una 
polea, que puede ser cualquier pe- 
queño carretel de aquellos en que 
vienen arrollados los hilos de se- 
da, Para mantener el eje en posi. 
ción, hay que soldar unas peque- 
ñas arandelas a cada soporte, en 
su parte interior. La lámpara es 
sencilla, pudiendo usarse también 
el alcohol sólido. 

En cuanto al “trabajo” que 
puede realizar esta maquinita, no 
es muy considerable, como se com- 
prenderá; pero así y todo, con 
una buena presión de vapor pue- 
de alcanzar un alto régimen de 
revoluciones por minuto. A la po. 
lea puede conectarse mediante un 
elástico cualquier juguete que ha- 
va sido construido expresamente 
para la misma, como una hélice, 
una rueda de paletas, ete. Tiene 
además el modelito en cuestión 
el mérito de ir preparando las 
mentalidades para la realización 
de proyectos de más vuelo. Todo 


uno de los soportes de la rueda de consiste en empezar. 
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Construcción de un equipo casero, de pintura a soplete 


Texto y dibujos de: RODOLFO PEREZ 


EL COMPRESOR 


La parte principal del equipo lo constituye el 
tanque, que es donde almacenamos el aire compri- 
mido. 

Un tanque para este fin es fácil conseguir, de- 
biendo ser más o menos de unos'30 centímetros de 
diámetro por 60 de alto; es una medida práctica 
para el caso de trasladarlo de un lugar a otro; 
debe ser reforzado en el caso de no conseguirlo, uti- 
lícese uno de automóvil en buen estado, aunque el 
primero aguanta mucho más presión que este úl- 
timo. 

En la figura 1 vemos la construcción, con el in- 
flador (A) damos presión, cuyo aire pasa a través 
de la manguera (E), para penetrar en el tanque 
(E), al cual le hemos colocado en la entrada ante- 
dicha una válvula de automóvil, es decir de esas 
que se utilizan en las cámaras, que en cualquier 
gomería la conseguimos fácilmente, en cuanto a la 
salida, utilizaremos un robinete o canillita para 
presión (B). 

El tanque-se colocará en la hase en forma ho- 
rizontal o vertical, como mejor lo podamos adop- 
tar lo mismo que el inflador. 

En los sitios donde colocamos la válvula y el ro- 
binete como junta, utilizaremos goma o fibra para 
evitar escapes. 


eE 


CONSTRUCCION DEL SOPLETE 

La construcción del soplete es sencilla. Como re- 
cipiente utilizamos un frasco de vidrio con tapa 
enroscada de los que se emplean para envasar dul- 
ces; o bien una lata de aceite de automóvil de un 
litró; de esas que traen una pequeña tapa con ros- 
ea, cuyo orificio nos servirá para llenarla de pin- 
tura. 

En la figura 2 vemos el soplete, la línea pun- 
teada es el cañito que soldado en la tapa (frasco 
de vidrio) desciende casi hasta el fondo del fras- 
eo o sea el mismo que está dibujado en la figura 3 
y señalado con la letra N, el diámetro interior de 
este caño es de 2 m, m., y en la punta lo cerramos 
un poco como indica el grabado (por este cañito 
sale la pintura). a 

El que conduce el aire es el dibujado de negro 
fis. 2 y que está descripto en la fig. 3, compuesto 
en la siguiente forma: La punta, un cañito M, diá- 
metro interior 2 m. m., soldado a otro S de 5 M. Mn. 
Por último le soldaremos también el robinete O y 
de aquí conectaremos con la manguera que va al 
comprensor. 

Los dos cañitos «(pintura y aire) son afinados en 
la: punta, como dije anteriormente, estará uno con 
relación al otro, en perpendicular y separados un 
milímetro y medio. . 

Cuando es frasco de vidrio los caños están sol. 
dados a la tapa y al sacarla salen junto con ella, 
por el contrario si es una lata, la tapita se utiliza 
para poner la pintura, pero los caños están solda- 
dos independientes de ella. , 

En las tapas utilizamos juntas de goma o corcho 
para que no haya entrada de aire, pues, impediría 
el funcionamiento de la misma. 


Deho advertir que la pintura es la que se ven- 


de especialmente para soplete, pues, con la común, 
se obstruye el vaporizador y no funciona. 
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IDEAS PARA GANAR DINERO 


Desde que existen inventores en el mundo, siempre 
ha soñado el genio humano con la creación de la má- 
quina de movimiento perpétuo, es decir un mecanismo 
que por su propia energía, creada automáticamente, 
continuaría funcionando indefinidamente. Las oficinas 
de patentes de la mayoría de los países civilizados 
están atestadas de solicitudes de patente presentadas 
por inventores que aseguran haber resuelto el proble- 
ma... sobre el papel, y teóricamente. Pero en la reali- 
dad y en la práctica, la cuestión permanece tan inso- 
luble como al principio, y probablemente siempre con- 
tinuará siendo así, desde que Va contra el orden natu- 
ral de las cosas que un dispositivo sea Capaz de gene- 
rar suficiente energía como para traducirse en movi- 
miento, sin consumir una cantidad equivalente de ener- 
eía -que, sumada al roce de las diversas partes de la 
máquina, es a su vez suficiente para oponerse a, y neu- 
tralizar, el efecto de la primera. 

Pero aun cuando todos los verdaderos hombres de 
ciencia han comprendido ya que el movimiento perpé- 
tuo continuará siendo una quimera, el problema, por lo 
misterioso y complicado, jamás deja de atraer la aten- 
ción del público hasta el punto de que, dondequiera 
que se exhibe un mecanismo cuyo funcionamiento pare- 
ce obedecer a este principio, pronto se congrega una 
muchedumbre curiosa e intrigada. Y si dicho meca- 
nismo se halla en exposición en la vidriera de una 
tienda, almacén o casa de comercio por el estilo, la 
propaganda que realiza es considerable. 

En el presente artículo damos las direcciones para 
construir una de estas máquinas de “movimiento perpé- 
tuo” para exposición y fines de reclame. Aun cuando 
su funcionamiento obedece a un truco, preciso es Con- 
fesarlo con franqueza, incorpora al mismo tan disimu- 
ladamente en su construcción, y parece obedecer a cau- 
sas tan aparentemente naturales, que nunca deja de 
atraer gran cantidad de transeuntes frente a la ventana 
donde se halla expuesta. Y es precisamente esta extra- 
ordinaria potencia de atracción del dispositivo'que nos 
ocupa la ¡que resulta provechosa para un negocio, tra- 
duciéndose en un aumento de la clientela y del vyolu- 
men de ventas. : : 

El aparato que, nos ocupa fué exhibido en muchas 
exposiciones de inventos e ingeniería realizadas en Eu- 


Atrayendo la atención del público hacia las vidrieras 


“y escaparates mediante un mecanismo denominado 


mo. rr 
“de movimiento perpetuo 


ropa y Norte América, y, Como su funcionamiento real 
fué siempre mantenido en secreto, constituyó para 1os 
profanos uno de los principales motivos de atracción, 
siendo considerado por muchos hasta hoy día como el 
misterio más intrigante, no faltando tampoco los que 
aseguran que es ésta la única verdadera máquina de 
movimiento perpétuo que se ha ideado y construído 
hasta la fecha, y que realmente funeiona. ¡Hn cuanto 
a la manera en que esta máquina puede ser utilizada 
para ganar dinero, dos ideas se prestan a nuestra con- 
sideración. La primera es que un comerciante aficio- 
nado al hobby de la carpintería casera construya él 
mismo, o haga construir uno de estos aparatos para 
exhibirlo en sus vidrieras, llamando así de paso la aten- 
ción del público hacia su casa y los artículos que vende. 
La segunda consiste en que un carpintero, operario hbá- 
bil, construya varias de las susodichas máquinas y las 
alquile por una módica suma mensual a diversos Comei- 
cios, creándose así una pequeña renta nada desprecia- 
ble, que según las circunstancias y la localidad, podrá 
ser de $ 50, $ 100 6 $ 200 mensuales. A 


El costo total de la máquina, construída, pintada y 
acabada de acuerdo con las especificaciones que damos 
aquí, no deberá exceder de $50 Ó $ 60 cuando uno 
tiene que comprar todo el material. Sin embargo, el 
artesano hábil que por la misma razón de sus ocupa- 
ciones tiene a mano gran cantidad de tablas y sobran- 
tes de madera, ya. sea sólida o para ebanistería, puede 
construirla casi sin desembolso alguno, teniendo que 
adquirir solamente los tubos de vidrio y algunas vari- 
llas de bronce para cojinetes. 

Debido a la misma potencia de atracción que posee 
sobre el público, esta máquina, para fines de propa- 
ganda en las vidrieras, puede ser alquilada fácilmente 
por $ 15 o $ 20 mensuales, 
y aún más, dependiendo de 
la finura, esmero y buen 
acabado que se le haya da- 
do, la perfección de su fun- 
cionamiento —(para asegu- 
rar lo cual hay que seguir 
estrictamente las  instruc- 
ciones) —. La importancia 
del comercio en que se ex- 
hibe. y la localidad donde es- 
tá instalado el mismo. Así, y 
no obstante los precios que 
hemos indicado. antes, un 
aparato construído con ma- 


TavaL ocuLTo BAJA 
uNA PLACA DE 

ñ MADERA DELGADA 
deras finas y bronces re: y 


lucientes, instalado sobre PATA HuEcA A 


una madera de roble o no- 
gal y expuesto en un co- 
mercio de importancia en 
el centro de laciudad,pue- 
de valer fácilmente el do- 
ble y aún el triple de lo in- 
dicado. 


TuBo DE GomA 
AL SOPLADOR 


n el caso del artesano Fig. 2. — Este grabado 
que las construye para a]. muestra la manera de 
quilarlas, es una 'buena suministrar aire para ac- 
idea hacer unas cuantas de cionar «la rueda de pale- 
ellas, y ofrecerlas a diver- tas. 
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sos «comercios. ¡Pueden dejarse funcionando «medio 
día a prueba, para que el dueño del negocio com- 
pruebe su eficacia. Conviene entonces insistir en el 
vago de cierta cattidad a cuenta, y dar seguridades al 
dueño de que ningún aparato similar será expuesto en 
Otros lecales en determinado número de cuadras a la 
redonda. Esto es justo y razonable. 
AROS Y RAYOS METALICOS 
DIAMETRO 18” 


PALETAS DE MADERA 
SINO 
VEASE DETALLE 


TUuBos 


DE 
Ixu VIDRIO 


SALIDA Y 
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2y4* De LADO 


TUBOS d:2 
o VIDRIO 3" 


NMISTA DE PRENTE 


vIisTa DE CosTADO 


Fig. 3, — Detalles de la rueda de 
Paletas y del conjunto. 


El dueño del comercio, por suparte, deberá com- 
prometerse a mantener en secreto el método de ope- 
ración de la máquina, pues aún cuando nosotros lo 
revelamos aquí, la misma índole de nuestra publica- 
ción lo circunscribe hasta: cierto punto, de manera 
que su eficacia respecto a la gran masa del público 
no es afectada. 

Teóricamente, la pseudo máquina de movimiento 
perpétuo funciona porque las pesas que se encuentran 
a un lado de la rueda giratoria se hallan más distan- 
tes del centro que las pesas del lado opuesto; en 
consecuencia la rueda, hallándose siempre fuera de 
equilibrio respecto a uno de sus lados, continua dan- 
do vueltas. El entendido en estas cuestiones compren- 
derá enseguida que esta forma de construcción es una 
de las Más antiguas de que han echado mano desde 
los tiempos más remotos todos los que se han esfor- 
zado en resolver el problema del movimiento perpe- 
tuo. Millares de máquinas fueron diseñadas y cons- 


_.truúídas de acuerdo con este mismo principio; pero 


ninguna de ellas funcionó, ni hubiera podido funcio- 
nar, aún teóricamente, pues los momentos de fuerza 
son exactamente iguales en ambos lados de la rueda. 


El hecho de que el mecanismo que vamos a des- 
cribir realmente funciona se debe exclusivamente a 
la forma secreta de suministrar energía motriz a la 
rueda. Como se podrá observar en las ilustraciones 
que acompañamos (Fig. 2), se hace pasar una co- 
rriente de aire por una de las patas huecas de la 
mesa. Esta corriente de aire corre por un canal di- 
simulado en la parte superior de la mesa, sube por 
uno de los postes o tubos de vidrio que soportan la 
plataforma secundaria más pequeña, pasa por otro 
canalito y llega por fin a una salida, hábilmente di- 
simulada en un adorno o pieza onarmental. Esta co- 
rriente de aire choca contra las paletas inferiores de 
la rueda desarrollándose energía suficiente como pa- 
ra. hacerla girar a entre 60 y 100 revoluciones por 
minuto, dependiendo de la presión del aire y la can- 
tidad de la misma que sale por el agujero disimula- 
do en el ornamento. 


En el primer aparato de esta clase que se cons: 
truyó, se utilizó un pequeño aspirador de polvo de 
mano del tipo común para suministrar el aire; por- 
que a menudo el público exigió (que fuese desmon- 
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tada la rueda de paletas para demostrar que no ha- 
bía alambres o conexiones eléctricas que provocasen 
su movimiento. Una corriente de aire como la que 
acabamos de mencionar, a baja presión, es casi im- 
perceptible, y en la práctica parece como si la rueda 
misma la produjese. 

Ahora, en lo que respecta a la construcción pro- 
piamente dicha de la máquina en cuestión. Primero 
se hacen las patas de la ¡mesa grande, cuadradas, 
huecas, y de 1 metro de largo, aproximadamente. Es- 
tas patas pueden ser afinadas en su extremo inferior 
o absolutamente rectas, de 10 centímetros de lado, 
y sel atornillan o pegan con cola: de carpintero a una 
tabla que hace de tapa, de 3 Ó 4 centimetros de es- 
pesor. Inmediatamente encima del agujero que co- 
rresponde a una de las patas, se practica un aguje- 
ro del mismo diámetro, y luego se hase un canal dia- 
gonal en la parte superior de la tabla, de suficiente 
anchura y profundidad, hasta el sitio que va a ser 
ocupado por uno de los tubos de vidrio destinadas 
a soportar la base secundaria pequeña. 

Realizado lo que antecede, se pega sobre la mesa 
preparada, una placa o enchapado de otra madera 
más fina, que acultará el canal de aire. En esta pla- 
ca se practicará con cuidado otro agujero encima 
del canal, en el sitio donde asentará el tubo de vi- 
drio, como puede verse en la Fig. 2.. 

Luego se hace la base secundaria, cuadrada y de 
60 centímtros de lado, destinada a soportar la rue- 
da de “movimiento perpétuo”. Obténganse cuatro tu- 
bos de vidrio, de 6 o 7 centímetros de diámetro, más 
o menos (del tamaño exacto no importa) y hágan- 
seles bases y tapas adecuadas (detalle 6, Fig. 4). Co- 
lóquense las tapas encima de los tubos de vidrio, y 
la base secundaria encima de las tapas, alíniese todo 
bien, y márquense las posiciones. Recuérdese que 
uno de los tubos de vidrio con su correspondiente ba- 
se debe coincidir exactamente con el agujero en el 
enchapado de la parte superior de la mesa. Ahora 
procédase con la construcción de la rueda de paletas 
según los detalles que aparecen en las Figs. 3 y £t. 
El aro se cortará de una sola planchuela de metal, y 
tendrá un diámetro de 18 pulgadas. Si no puede 
obtenerse una planchuela de suficiente tamaño, la 
rueda puede hacerse proporcionalmente más penue- 


Fa, en cuyo caso solo será necesario reducir la altu- 


ra de los otros dos tubos o parantes que la soportan, 
de manera que la parte inferior de la rueda, con la 


TasR: ¡BISAGRA 


5 r EE 
7 TES 
PALETA EXTERNA y48l 


El 


SALIDA De AIRE. SE NECE- 
SITAN 2 DE ESTOS Abonos, O 
EL DE LA 1ZQUIERDA POSTI20 


Fig. 4.—Detalles de las paletas de la rueda, salida del 
aire, bases para los tubos:de vidrio, y tapas con cojinetes 
ajustables. 


(Sigue en la Pág, 64). 
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Curso Completo de Pra ida 


(Continuación) 


Si el imán es muy poderoso y la limadura su- 
mamente pulverizada, obtendremos un gran nú- 
mero de estas líneas, las cuales parten de un polo 
y van en haz, haciendo un giro y dando una vuel- 
ta más o menos larga, terminando en el otro polo. 
Convencionalmente se supone que salen del polo 
Norte y entren en el Polo Sud. Estas líneas no 
existen solamente en el espectro que acaba de 
formarse, sino también alrededor del campo mag- 
nético; y por lo tanto si desplazamos el cartón o 
las limaduras hacia abajo o hacia arriba y ope- 
rando idénticamente, obtendremos siempre las 
líneas en la misma forma, siempre que se tenga 
cuidado de no salir de la influencia del imán, es 
decir. que lo que nosotros estamos viendo en la 
parte plana del cartón, se verifica simultáneamen- 
te en cualquier plano o sea en todas las direcciones 
del imán a su alrededor y dentro de la zona del 
campo magnético. Esta representación es mate- 
rialmente la que se denomina espectro magnéti- 
eo. Puede ser conservada si se desea, si tenemos 
la precaución de dar sobre el cartón antes de ha- 
cer la. operación, una mano liviana de Parafina 
y una vez obtenido el espectro calentamos el con- 
junto liveramente, de modo que la limadura que- 
de adherida. 


Las líneas de fuerza no sólo dan la idea de la 
dirección del campo maenético, sino también de 
su intensidad. En la proximidad de los polos, allí 
donde el campo es más intenso las líneas son más 
tupidas o más densas. A medida que nos alejamos, 
la fuerza disminuye y las líneas ralean como si 
se repelieran, hasta desvanecerse. No hacen cír- 
eulos viciosos, pero parten de un polo y llegan a 
otro, siguiendo el camino más breve que le es 
permitido. Son “infinitas yy ciertamente no se 
pueden indicar todas cuantas son. Podemos for- 
marnos la idea y subdividirlas mentalmente en 
manojos cilíndricos cerrados hacia los dos polos. 
Si suponemos que cada uno de estos manojos es- 
tá constituído con un mismo número de líneas 
de fuerza, éstas son más sutiles donde las líneas 
son más separadas o más densas donde el cam- 
po es más intenso. 


Son más anchas donde las líneas son más ralas 
y por lo tanto más distantes una de la otra 

La línea central interna de cada manojo puede 
ser considerada como el haz del manojo. Si di 
bujamos estos haces solamente basados en el ex- 
peetro y prescindimos del resto de los líneas, ten- 


dremos una representación práctica del campo 
magnético (figura N.” 14). 

Una baldosa estará tanto más mojada por la 
lluvia, cuanto más geotas caen simultáneamente 
sobre cada decímero cuadrado de su superficie: 
El campo magnético es tanto más intenso cuanto 
mayor es el número de líneas que atraviesan una 
superficie; por ejemplo, un centímtero Cuadrado 
del mismo. 

Llamaremos flujo magnético o simplemente 


flujo al número de líneas de fuerza que atravie- 
san una superficie puesta en el campo. Si un 
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disco está atravesado de mil líneas, se dice que 
está atravesado por un flujo igual a 1.000. 


Es fácil convencerse que el flujo que atraviesa 
una determinada superficie (figura N.” 15) tiene 
un valor que depende de la posición que éste tie- 
ne. Cuanto más se acerca a la posición normal 
con respecto a la dirección del campo, tanto ma- 
yor es el flujo que la atraviesa. 


Podemos convenir de representar este flujo a 
través de un esquema *“s'? como está indicado en 
la figura N.* 16. Para un observador puesto en 
A. es decir, estando el campo dirigido hacia él, 
de manera que vea las puntas de las flechas, in- 
dicando la dirección de las líneas y como en la 
fisura 16 B por un observador situado en a pat- 
te opuesta B desde la cual ve la cola. Puede su- 
ceder que a gran distancia de los polos y por pe- 
queñas zonas, las líneas de fuerza tengan un com- 
portamiento paralelo y sean entre ellas equidis- 
tantes: en esta región, el campo no cambia de in- 
tensidad y de dirección de punto a punto y es 
entonces llamado uniforme. 


La tierra ejerce sobre la aguja magnética la 
misma acción que un imán; la orienta con la po- 
laridad hacia el polo ártico; se comporta como 
un imán (figura N.? 17), con el haz dispuesto igual 
al haz terrestre. Las líneas de fuerza en conse- 
euencia, envuelven el globo terrestre todo alre- 
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dedor y en cada uno de sus puntos nos encon- 
tramos en presencia del campo. magnético terres- 
tre. 


Estas líneas en regiones no muy extensas se 
pueden considerar paralelas como se consideran 
tales, las líneas verticales producidas por las plo- 
madas, mientras en realidad son éstas convergen- 


tes al centro de la tierra. Como la intensidad del - 


campo terrestre en esas regiones se mantiene con 
el peso sensiblemente constante, podemos eonsi- 


derar en ella el campo magnético terrestre como 
un campo uniforme, 


Campos magnéticos 


Para el estudio de las acciones magnéticas es 
muy cómodo referirnos a las líneas de fuerza. En 
vez de decir que un imán permanente o tempo- 
ráneo presenta en ciertos puntos polaridad Norte, 
o en otros polaridad Sud, se dirá que de los pri- 
meros salen líneas de fuerza y que en los segun- 
dos entran. Si un cuerpo está imantado o sea, tie- 
ne dos polos magnéticos, uno Norte y otro Sud, 
quiere decir simplemente que de aleunos puntos 
de su superficie parten líneas de fuerza que vuel- 
ven a entrar por otros puntos. 


Si en lugar de hacer terminar las líneas de in- 
ducción al llegar a la punta de un imán, supone- 
mos que éstas continúan por el interior del imán 


mismo, éstas salen del polo Norte y vuelven al 
polo Sud y luego atraviesan el imán desde el 
polo Sud a Norte, cerrando sobre sí mismo. Si 
se toma un imán del tipo recto y se dobla eircu- 
larmente hasta hacer que sus extremos se toquen, 
es decir, si hacemos un anillo con él, las líneas 
de inducción pasarán todas del polo Norte al polo 
Sud, sin atravesar el alre; por lo tanto, al exte- 
rior del anillo no se tendrán líneas, es decir, nin- 
euna línea emana de él y por este motivo no pre- 
senta ningún punto de polaridad. Un imán de 
tal naturaleza no produce ningún campo externo. 


OS 


Si se rompe el anillo, se encontrará que éste 
está imantado, vorque en sú punto de rotura, rea- 
parecen los polos y vuelven a salir afuera de las 
líneas. 

En la figura N.? 19, está representado el es- 
pectro de campo de dos imanes tipo barra, dis- 
puestos paralelamente y con los polos de nom- 
bre contrario acercados. Las líneas de fuerza que 
partel del polo Norte del primer imán, van a ter- 
minar al polo Sud del otro. Por el polo Sud en- 
tran las que salen del Norte; de modo que del 


polo Norte se tendrán, emisión de líneas de fuer- 


za, y del Sud, absorción. . 


Estas líneas se comportan como resortes elásti- 
cos que tienden a acercarse, con la diferencia de 
que los primeros presentan una fuerza elástica 
cuanto más son estirados; los segundos, en cam- 
bio, tienden a una expansión por ser más cortos. 
Por consiguiente, los polos que están encarados 
uno frente del otro, son atraídos «de modo que 
cuando los imanes son libres de moverse, se dis- 
pondrán de tal manera que la distancia entre dos 
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polos opuestos resulta la más pequeña posible. 
Si en cambio están encarados polos del mismo 
nombre (fieura N.* 20),, las líneas de fuerza emi- 
tidas, van en sentido ' opuesto, se repelen entre 


as > > 
los dos polos, deformándose; entonces: dos polos 


opuesos se repelen. 

De manera análoga se presenta la atracción en- 
tre un imán y un hierro dulce. Si en el campo 
de un maeneto de un imán tipo herradura n. s. 
(figura N.* 21) se introduce un pequeño trozo de 
hierro (figura N.* 22) éste será atraído. Eteeti- 
vamente. encontrándose en el campo de n. s. se- 
rá atravesado de líneas o de fuerza y tendremos 
polaridad Sud, donde entran y Norte donde sa- 
len. De este modo éste se convierte en un imán. 
La tendencia de formar un solo conjunto de es: 
tas líneas, provoca la atracción del imán sobre el 
trozo de hierro 

(Continuará) 
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Los motores de motocicleta usan para el encen- 


dido por regla general un magneto, salvo ciertos 


motores modernos que ya han adaptado el distri- 
buidor. Primeramente debo advertir que el afieio- 


nado que quiera hacer el trabajo que a eontinua- . 


ción explicaré, debe tener algo de experiencia so- 
bre mecánica, pues de lo contrario fracasará; sin 
embargo les daré esta pequeña explicación, y con 
un poco de atención ellos también podrán hacer 
esta modif. cación en su motor, 


Haciendo girar a mano el motor observarán que 
en uno de los ciclos con un poeo más de adelanto o 
atraso, en el punto hay diferencias de un motor a 
otro) cuando el pistón está en el P.M.S., se abre la 
válvula de admisión y se cierra un poco después 
del P.M.I., continúa ascendiendo, y cuando llega 
al P.M.S. es cuando se produce la explosión (dis- 
tribuidor atrasado). 

Ahora bien para producirse la explosión; en el 
distribuidor o en el magneto es cuando se separan 
los platinos, y como dije recién si los platinos se 
abren en el P.M.S. el motor está atrasado, esto es 
cuando gira lentamente y cuando va rápido ,se mo- 
verá el avance, entonces la chispa salta un poco 
antes que llegue el pistón al P.M.S. 

Para colocar el distribuidor, nosotros utilizare- 
mos un distribuidor viejo de automóvil de 4 o 6 el- 
lindros, los cuales muchas veces tenemos nosotros 
arrinconados en nuestro taller de aficioriados, o 
bien a falta de ello, adquiriremos por poca plata 
en una chacarita de automóviles. Lea 

Si el motor que le colocamos el distribuidor es 
de 1 o de 4 cilindros nos resultará muy fácil. Si es 
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de cuatro cilindros lo dejaremos tal como está (dis- 
tribuidor de 4 cilindros). 

Si es de uno utilizamos indiferentemente un dis- 
tribuidor de 4 o de 6 cilindros, con la lima le ha- 
remos desaparecer 3 ángulos a la excéntrica en el 
de 4 o sino 5 en el de 6 (fig. 2). E 

Cuando nos dará más trabajo es cuando el mo- 
tor es de dos cilindros, estos motores trabajan en 
42% erados unos en 45% otros (tie. 1). 

Nosotros colocamos el distribuidor, ya sea de 4 
o 6 cilindros, y comprobaremos que un cilindro lo 
podemos poner bien a punto, el otro nó, entonees 
eon la lima lo arreglaremos, las excéntricas que So- 
bran las eliminamos, y como la pieza la iremos 
achicando un poco, tendremos material para ha- 
cerle la nueva excéntrica, en la fig. 3 se puede 
apreciar como queda, se verá que de los ángulos 
lados A hay mayor distancia que el lado B. 

Condición que la determinan los pistones, cuan- 
do hemos obtenido el punto exacto — es necesario 
emparejar ambos ángulos, a fin que los platinos 
abran exactamente igual luz en cualquiera de ellos; 
al fin, lo único que nos queda por hacer, es eolo- 
carle a la tapa del distribuidor un contacto en el 
nuevo sitio que indicará el cepillo del mismo. 

La colocación del distribuidor se hará como te- 
sulte más cómodo, por lo general acostado y utili- 
zamos el engranaje que antes llevaba el magneto.' 


NOTA DE REDACCION— 


El autor de este trabajo pone a disposición de los afi- 
cionados que deseen observarlo, un motor de motocicleta 
de 2 cilindros, 12 H. P. al que le ha efectuado la modifi- 
cación explicada. — Dirigirse al señor Rodolfo Pérez, 
Caseros 268 - Dto. C. - Florida, F.C.C.A. — Así mismo 
puede escribirse por detalles ampliatorios, 
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llovieron los encargos, y la casa pudo 
proponer sus condiciones. Convínose 
en que por el empleo de la máquina 
se pagaría una suma equivalente a 
una tercera parte del precio del car 
bón que el propietario de la mina 
ahorrara por medio del empleo de 
la máquina de Watt, en substitución 
de la de Newcomen. Esta proposi- 
ción era, bajo muchos aspectos, mag- 
nífica, ya que a un tiempo servía 
de reclamo para la máquina, asegu- 
raba al propietario de minas un be- 
neficio, mayor que el del mismo in- 
ventor, y al mismo tiempo obtenía 
éste buenos ingresos. El desperdicio 
de carbón se redujo a una tercera 
parte y aun a una cuarta parte en 
muchos Casos. 

Este sistema dió motivo a muchos 
disgustos, a causa de la codicia de 
los propietorios de minas, La regla 
de dar una contribución a la casa 
constructora, en proproción al car- 
bón que se ganaba, tenía un punto 
flaco: que era muy caprichoso el 
cáleulo del carbón. Watt, con gran 
cuidado y con no menos conciencia, 
había formado unas tablas para se- 
mejante cálculo; pero como a los 
propietarios de las minas no les gus- 
taba mucho semejante contribución, 
quejábanse continuamente de que las 
tarifas eran demasiado elevadas. 
Boulton vió que no sería posible evi- 


- tar disgustos sin abandonar el siste- 


ma seguido hasta entonces, y en su 
lugar determinar una cantidad fija 
anual según el tamaño de la máqui- 
na; pero Watt no quería renunciar a 
sus tarifas, que habían costado tam- 
to trabajo y que tenía por muy 
exactas. 

Finalmente, Watt cedió al racio- 
cinio de Boulton, que veía las cosas 
mucho más claras y sabía que un 
choque con los mineros no les sería 
provechoso. En una carta escrita en 
aquella época, dice Watt: “Estas 
luchas me amargan tanto, que me pe- 
sa haber dedicado tanto de mi vida 
a la máquina de vapor””. > 

Más le pesaban a Watt las difi- 
aultades económicas que atravesaba 
la casa, y 210 puede decirse que no 
tuvieran éstas algún fundamento 

Antes que Boulton hiciera compa-= 
ía con Watt, había estado ya una 
vez en difícil situación económica. 


Es verdad que la arregló temporal-, 


mente; pero tan mal lo pasaron al- 
gunas sucursales del continente, que 
al fin se resintió incluso la nueva 
casa Boulton y Watt. ¿ 

En 1778, estando Watt en Cornua- 
lles para montar unas máquinas y 
repasar otras, recibió el encargo de 
cobrar eiertos créditos de los propie- 
tarios mineros, o bien pedir un prés- 
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(Continuación de la pág. 15) 


tamo al Banco de Cornualles, Watt 
contestó, no obstante, que la eon- 
fianza en sus máquinas era todavía 
poca, que difícilmente se podría ob- 
tener un préstamo, y que por lo tan- 
to mo había más remedio que apre- 
miar a los deudores. Al mismo tiem” 
po aconsejaba a Boulton que dismi- 
nuyera radicalmente los gastos, aña- 
diendo que él por su parte, no podía 
hacer nada. Vivía ya con extrema 
economía; apenas retiraba del nego- 
cio 40 a 50 pesos por semana, y 
por lo tanto, lo que pudiera ahorrar 
aún de esa cantidad, sería como una 
gota en el mar, 


La casa estuvo a punto de decla- 
rarse en quiebra, pero Boulton, co- 


mo de costumbre, parecía  crecerso 
en las dificultades. Por fin logró 
que una casa bancaria de Londres 


les prestara la suma de 300,000 pe- 
sos, aceptando por garantía los de- 
rechos de Boulton y Watt a la pa- 
tente de la máquina de vapor. Aun 
con esto no se acabaron los apuros. 
Boulton había vendido una finca que 
pertenecía a su esposa, sacando de 
ella otra cantidad como la prestada. 
La herencia de su padre quedó tam- 
bién en parte vendida, en parte hi- 
potecada, Sus amigos le habían 
prestado también y estaba empeñado 
en varios bancos, y sin embargo, no 
lograba salir de apuros. El invento 
de Watt producía buenos beneficios, 
Fero al mismo tiempo exigía siempre 
nuevo capital, 

Aun en los años en que las difi- 
eultades económicas fueron mayores, 
Watt no se dejó deprimir del todo 
por aquellos apuros. Sabía olvidar- 
los en su lueha por “domar las 
fuerzas de la naturaleza??, sobre to- 
do cuando en horas de expansión se 
reunía con amigos que tenían inte- 
reses científicos e industriales más 
o menos afines con los suyos. 


A medida que la fabricación y ven- 
ta de máquinas de vapor fué aumen- 
tando, Watt _ se sintió más contento 
de la vida, a pesar de que solían 
atormentarle los dolores de cabeza y 
el asma; no poco sufría también por 
la depresión del espíritu, 


Mientras que fué para Watt un 
alivio grandísimo poder salir poco a 
poco del tráfago industrial y dedi- 
carse a estudios y experimentos sin 
necesidad de pensar en el aspecto 
económico de sus problemas, Bulton 
no sabía, vivir sin estar metido de 
contínuo en la vida práctica y te-= 
nía siempre candente el hierro para 
forjar nuevas obras. Intervino en 
la política cuando el célebre Guiller- 
mo Pitt, que era entonces primer 
ministro, viendo exhaustas las cajas 


del Estado, quiso gravar eon eleva- 
dos impuestos las industrias del car- 
bón, hierro y cobre, Introdujo un 
verdadera revolución en el sistema 
de acuñar monedas, estableciendo 
para ello unos talleres especiales en 
Soho. La realización de esta empresa 


fué su última gran obra,  Boulton 
murió en el año 1809, 
Ya en 1790 se había construído 


Watt una casa en clerto prado cer 
cano a Soho, donde pasó los últimos 
años de su vida. Junto a la casa te- 
nía unos talleres donde, hasta muy 
anciano, prosiguió sus ensayos. 
Cuando en 1800 
de la máquina de vapor, abandonó 
del todo a la sociedad, La casa estaba 
ya tan bien organizada, que sin la 
protección de patente alguna, podía 
luchar con ventaja contra la compe- 
tencia. El hijo mayor de Watt ha- 
bía entrado ya a formar parte de la 
compañía, al mismo tiempo que el 
hijo mayor de Boulton., 


Retirado en su casa, no sabía salir. 


del taller, de tal modo que muchos 
días se preparaba en él, y con sus 
propias manos, la comida. Allí se 
sentía verdaderamente dueño de sus 
actos, sin necesidad de cambiarse de 
ropa ni lavarse a las horas de comer, 
cosa a la cual se veía forzado por 
evitar conflictos con su esposa. 

Con la misma placidez -afrontó la 
muerte cuando en verano de 1819 
enfermó y sintió que su fin se acer- 
caba. Daba gracias a la Providen- 
cia por todo cuanto en la vida le 
había procurado. El 19 de agosto 
murió, a los 83 años de edad. Fué 
enterrado en la parroquia de Hands- 
worth, donde  yacían también los 
restos de Boulton. Más tarde se eri- 
gió en su honor una estatua en la 
Abadía de Westminster, el célebre 
panteón de Inglaterra, con la ims- 
eripción siguiente: 

“No para guardar un nombre, que 
vivirá mientras florezcan las obras 
de la paz, sino para mostrar que la 
Humanidad sabe honrar a los hom- 
bres que más han merecido su gra- 
titud, erigió el Rey, sus ministros y 
muchos grandes y ciudadanos del 
Reino, este monumento en honor de 


JAIME WATT, 


quien empleó sus facutades geniales, 
dedicadas desde la niñez a la inves- 
tigación científica, al  perfecciona- 
miento de la máquina de vapor, y con 
ello aumentó la riqueza de su patria, 
dió a los hombres mayor fuerza y 
conquistó un lugar preeminente entre 
los bienhechores de la humanidad. 
Nació en Greenock en 1736, Murió 
en Heathfild, condado de Stafford, 
en 1819”?, 


caducó la patente. 


64 


MESITA 


PARÁ El 


LIVING-ROOM 


(Continuación de la pág. 45) 


lado de la delgadez al hacer las 
ranuras, que cortarlas demasiado 
anchas, pues este sería un incon- 
veniente muy difícil de subsanar, 
mientras que el primero tiene 
arreglo. 

Cuando todas las partes han si- 
do cortadas, ensámblese el con- 
junto una primera vez a título 
de prueba. Luego, si todo es sa- 
tisfactorio, dése una pasada con 
papel de lija a cada pieza por 
separado antes de armar el con- 
junto definitivamente. No se lije 


demasiado vieorosamente, so pe- 


na de debilitar las junturas, dan- 
do más bien atención preferente 
a los bordes. 

La Fig. 3. ilustra claramente la 
primera operación del ensambla- 
do. Utilícese una escuadra para 
asegurarse de que los dos paran. 
tes forman ángulo recto. Luego, 
por.medio de las ranuras que Se 
han practicado en los parantes y 
en los dos pedazos semi-cireulares 
que forman el estante, deslícense 
estos en su lugar según puede ver- 
se en la Fis. 4. Para obtener un 
ajuste perfecto contra los miem- 
bros verticales, puede ser nece- 
sario rebajar un poquito, cepillán- 
dolas, las espigas que ajustan en 


las ranuras de los parantes. Una 
vez conseguido esto, asegúrese to- 
das las piezas en posición me- 
diante unos tornillos delgados. 

Colóquese ahora el plano supe- 
llos finos de una pulgada. Hs con- 
veniente embutir todas las cabe- 
zas, y tapar los agujeros con ma. 
silla o madera plástica, esta úl- 
tima fácilmente obtenible en cual- 
quier ferretería. 

Ya está lista la mesita y no que- 
da más que darle una mano de 
pintura del color que se desee, 
recomendándose los tonos claros 
y alegres, por estar más en armo. 
nía con el carácter moderno de 
este mueblecito. En vez de pin- 
tura, puede emplearse también es- 
malte o laca. Junto a un sillón en 
el livine-room, con una lamparita 
eléctrica de pedestal encima y 
uno o dos ceniceros, una caja 
conteniendo eigarrillos, una pipa 
y tabaco y aleunos libros o bibe- 
lots en los estantes, este mueble- 
cito es verdaderamente ideal. 


Candelabro para Rincón, etc. 
(Continuación de la pág. 43) 


dando de que quede enfrente del 
centro de-ambos espejos, Esto es 


muy importante para obtener 
una huena reflexión. 

Los espejos pueden cortarse de 
cualquier pequeño espejo barato 
de colgar adquirido en una tien- 
da, y se mantendrán en posición 
lo mismo que se hace con los vi- 
drios de los cuadros, es decir con 
elavitos metidos alrededor de los 
bordes del receso. Con esto el 
candelabro queda listo. 


Un Ingeniero opina sobre 
Rabdomantes 


(Continuación de la pág. 44) 


los 


Quise enterarme, y solamente 
obtuve respuestas vagas, falsas 
informaciones y detalles equivo- 
cados transmitidos por personas 
sin interés aleuno en engañar- 
me. . 
No pretendo conceder valor 
universal a estas observaciones 
mías sobre los rabdomantes. Le- 


noro si un veterinario hallará re- 


eurso en el péndulo para cuidar 
a un caballo enfermo. 


Por cuanto a mí se refiere, y 
hasta nuevas comprobaciones en 
su favor, estimo contraproducen- 
te la colaboración de los rabdo- 
mantes en los problemas impues- 
tos por el arte de la ingeniería. 


ED: ESCAR=S 


PA RA 


(Continuación de la pág. 58) 


CG ATN.ATR. DI 
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paleta extendida, pase muy cerca de la base, pero sin 
tocarla. 

Acto seguido se prepararán las bases y tapas para 
los tubos de vidrio (de 5 centímetros de diámetro) 
que soportan el eje de la rueda. Las tapas estarán 
perforadas para acomodar un perno atornillado, cu- 
yo extremo se alhuecará a torno para recibir y $0- 
portar a guisa de cojinete un eje puntiagudo de ace 
ro (obsérvese el detalle en la Fig. 4) fijo en la rue- 
da. Después que esta ha sido colocada y perfectamen- 
te equilibrada, se colocarán los rayos, y luego las 
paletas (construídas de acuerdo con las indicaciones 
dadas en los detalles 1 y 2, Fig. 4) asegurándolas 
como se vé en el detalle 3 de la misma figura. Cada 
paleta debe moverse con entera libertad, y cuando 
se encuentra extendida, su borde interior se apoya O 
descansa sobre el aro de la rueda, como puede ver- 
se en la Fig. 2. Se observará además que las paletas 
interiores, aún cuando no son necesarias para el fun- 
cionamiento de la máquina, han sido incorporadas 
en ella por dos razones: primero, porque aumentan 
considerablemente el efecto que sobre los espectado- 
res produce la rotación de la rueda, haciéndolos pen- 
sar más sobre la causa que la produce; y luego, di- 


simulan la abertura de salida del aire, al obstaculi- 


zar la visión de la misma a las personas (que se en- * 


cuentran frente a ella, desviando el viento de mane- 
ra que tampoco sienten la corriente. 

Cuando la rueda ha sido completamente armada, 
es aconsejable montarla provisoriamente sobre los 
parantes de vidrio para asegurarse de que las ale- 
tas pasan lo más cerca posible de la salida de aire, 
construído en forma de adorno (véase detalle 5, Fis. 
4) pero sin.tocarlo. Habrá otro adorno similar posti- 
zo del lado opuesto, para disimular. Cuando se ha 
comprobado que todas las partes constituyentes del 
aparato ajustan perfectamente, ármense O reúnanse 
con cola, móntense las tapas-soportes de los cojinetes 
de la rueda sobre sus correspondientes tubos de vi- 
drio pegándolos con un poco de lacre, y píntese, bar- 
nícese y dése un buen acabado a todas las piezas de 
madera. Las paletas de madera recibirán una mano 
de pintura de aluminio para hacerlas parecer de m - 
tal, y la máquina estará entonces lista para funcio 
nar. La corriente de aire como se ha dicho antes, 
puede obtenerse de un pequeño aspirador de polvo, 
conectando un caño de goma de diametro adecuado 
a la parte del limpiador donde va colocada la bolsa. 


Jierías y Pedidos 


tos avisos económicos, es de diez centavos por cada palabra y se aceptan hasta el día 25 del mes anterior al de 
debe venir acompañado de su correspondiente importe en estampillas de correo. No se aceptan avisos menores 
de milo palabras o, en su defecto, se cobrará el mínimo de $ 0.80. Estos precios se entienden por cada publicación. 


COMPRO ejemplares atrasados de las siguientes revistas: | INSTALACION completa para fabricar jabón, vendo o 
ence, Popular Mechanics y Mechanix e In- | permuto. Ovidio. Larrazábal 167, Capital. 


zas por carta a F.C._N.. Liniers 580, Bs As. Ñ 
A A E 


—_——————_————— — —_ _—— _ _— _—_—_———— COMPRO de ocasión, Enciclopedia Espasa. P. R. AjO. 
EDUARDO KIRCHNER. — Santa Fe 3124 sexto piso. E A 
Compro monedas antiguas solamente en plaza. —_— _ 
___Mx>EÉKÍKáIOO ESTAMPILLAS Universales y Monedas Americanas, es- 

3 E , des pecialmente antiguas y Argentinas. Compro, vendo y 
DESEO comprar microscopio experimental de ocasión. cambio. Carlos E. Grendi, San Lorenzo 851, Rosario (Ar- 
Ofertas a C, M., esta Administración, Perú 193. gentina . ; 

á A == 

CAMBIO sellos de Argentina por sellos del Uruguay. MODELITOS de avión completos para armar. ““Mundo 
Eduardo Borrat, Luis Viale 2996. Aeronáutico'*. Carlos Pellegrini 17. : 
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Vd. puede ganar dinero 


e Ñ Posiblemente Vd. tiene en su casa, abandona dos o fuera de uso, libros, sellos de correo, herra- 
o Ó mientas, máquinas fotográficas, aparatos eléctricos, baterías, equipos, compases y muchos otros objetos 

: | que no utiliza y que puede vender fácilmente, ofreciéndolos por medio de los Avisos Económicos de 
3 HOBBY, pues entre sus numerosos lectores, hay muchos posibles interesados en adquirirlos. Vea HOY 
MISMO qué objetos no le son necesarios y llene el siguiente formulario. Si, en cambio, Vd. desea 
comprar, anuncie en esta Sección. 


e CORTE POR AQUI 


E Señor Administrador de HOBBY 
, Calle Perú 193 


p DUE¿ROS Átres LOCALIDAD Y FECHA 
d ————— 


Adjunto remito $. en estampillas de correo, para que se sirvan publicar en la seccrón 


UFEETAS y PEDIDOS, el siguiente aviso económico: 
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1 
Para grandes 


EN LOS EE. UU. MIE 
LARES DE JOVENES 
PAGAN SUS ESTUDIOS 
CON EL PRODUCTO 


DE TRABAJOS “REALI 
DADOS 
TALLERES. CASEROS 


== 


UNA NUEVA DISTRACCION. PARA TODOS!. 


FA 


REVISTA DE PEQUEÑOS 
TALLERES. CASEROS E 
INICIACION. INDUSTRIAL 


CARPINTERIA - RADIO 
MECANICA. = FOTOGRAFIA 
CALADO. - ELECTRICIDAD 
DIBUJO. - JUGUETES 
FILATELIA - MICROSCOPIO 
QUIMICA RECREATIVA 
PEQUEÑA INDUSTRIA 
DIVUEGACION CIENTIFICA 


a GRATIS! 


EDUCATIONAL 


MOTORa 


Para chicos 


POR MEDIO DE ESTA 
PUBLICACION EL AFIE 
CIONADO/PUEDE DES> 


PERTAR Y AFIANZAR 
SU VERDADERA VO- 
CACION > INDUSTRIAL 


FORMULAS + RECETAS + PROYECTOS + PLANOS..* ¡MODELOS 


a UN MOTOR ELECTRICO EXPERIMENTAL 


PATEND 


E COMPLETO, CON. TODAS. SUS. PIEZAS PARA 
ARMAR Y FOLLETO  EXPEICATINO. 
RINDE 6.000 REVOLUCIONES POR MINUTO 
FUNCIONA CON UNA:PILA ELECTRICA COMUN 


OBSEQUIO” A TODO SUSCRIPTOR POR UN AÑO 


CORTE Y REMITA HOY MISMO ESTE CUPÓN 


Nombre 


Localidad... a 


A A A 
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Concesionario en la capital: 


RAFAEL LASALVIA 


por un; año, con derecho al motorcito “Moore” 


debe empezar con NO. 


pS as, 


SMS 
Ss 1405 


'Adjunto glo postal por $ 3.50 m/n. importe des mi suscripción 


de regalo. Esta suscripción 


Distribuidofgs en 
Exterior: Editorial 


Ideas interesantes, de fácil realización, para grandes y chicos 
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